
CAP1Tl.ILO XIII

Higiene

No basta al Cunicultor novel para aseoa^^ar

el éxito de su explotación, partir de una raza

económicamente conveniente, elegir una buena

instalación y material, preparar a su$ huésne-

des una copiosa y nutritiva alimentación y
proceder a efectuar la seleceión más escrupu-
losa,

En su granja, como en su hogar, pneder,

^^parecer las enfermedades y hay necesida4l ^ie
luchar contra ellas.

Pero lo niá.y prudente y sensato será p^•eca-

z^eti•las. Antes que ]uchar, evitar la lucha; me-

jor dicho, evitar la necesidad de luchar. Esta
precaución, esta prudencia, se consigue me-

diante la higiene.

No cabe duda de que la higiene representa
t^°abajo y dinero.

Si un Cunicultor ve aparecer una epidemia

en sn conejar y todos los días ve mermados
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^^i» aniwales, con las péi•didas consiguientes,
^^ cuánto dinero no daría por detener el mal,
por evitar ]a moi•tandad' Entonces, todo 1e pa-
rt^cería poco ^-, sin embargo, posiblemente, ge-
neralmente, el mal no podrá cortarse tan de
raiz T^ con la ureencia que e! Cunicultor ^le5ea.
En aquel momento no es tacaiio, y no es taca-
iio porque ve las pérdidas que tal enfermedad
le ocasiona.

Pero, ^ Zxf sería más ]ógico qne hnbiera gasta-
do a^n^tes m^enos dinero del que representa las
pérdidas sufridas por la enfermedad$ Esta ló-
^•ica no es otra cosa que la higiene, que no es
más que un preventivo contra las enferme-

dades.

La bígiene es, seneillamente, tm seguro so-
bre vuestro ganado.

Y conxo todo tiegnro, la higiene, exige el gas-

to que supone el pago de la prima del seguro.

Aseguremos, pues, nuestros conejos gracias
^]os cuidados higiénicos que vamos a prodi-
gar en nuestra explotación.

Si los animales están bien alimentados y
bien cuidados, resistirán perfectamente los

cambios bruscos de temperatura, así como eier-
tas ínvasiones de agentes dañinos; no obstan-



te, pudiera ucurrir qne a pe^sar ^le todo5 lo^

rnidacloy ^lel ^lireetor o capataz, la esplota-

^•iún 1'u^•ra ^•i5itada por till,^nna epidemia, y etito

eti ^•otia uiit^- frecuente enando se introclucen en

la (^ran•ja animales de otra procedencia, sin

lo, rcr^uisito5 indiahensahles. T^do anitnal ^lne

entre en miestr^t (;r^^ ► i,j^, debe Ser esaminado

^•^^ucic•nruilament^• f^u tin n^li^•<•tn ^anii^a[•io ^- no

^•ont^•nt^rse eon esto, sino timneterlo a ohser-

^•xciún el tiempo que se crea oport,uno.

Comercio y venta de pieles.-Confeccionea peleieras.

I)urante la te^nporada iuvernal, hay que
l^roporcionar a.l conejo una alituentación rnit,y
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niitriti^•at ^^ reconxtitut•e^ite, N fin cle colucarlo

en condicionc^5 dP resistir a los a^t^ntc^ atrnos-

i'^^rivuti, l^.n i^}^^uca calnrosa, no debe faltarle5 el

^^^^rde, así co^no dnrante la muda, época en la

cual Io5 aiiiu^ales yuedan agotados, la alimen-

ta^^iún drberá ser muy reeonstituycnte ^^ a ŭa-

riir iu^' po1^^o de flor de azuf.'re por cabeza en

^N^ ^?^1:itA9.

^' cuando tie tenga conociuiieuto de la apari-

ción de una enfermedad, es preeiso separar los

a^iii^xiales atdcados cn un local apropiado; en

1^: enfermería. InYnediatamente, se proeede

a efeetuar una desinfección completa, con re-
nioeión de tierras, si exi^sten parques en el

^uelo.

La desini•ecrión alcanzará por igual a toda

la in5talación y ruaterial ; comederos, bebede-

ros, nidales, rastrillos, etc., ete. .

A los animales sanos se les rodeará de más

cxquisitos cuidados que en época normal, dán-

doles en el agua de bebida cinco gramos de
ácido sulfúrico por cada litro de aeua.

(xracias a estos cuidados, repetidos durante

diez días, la.enfermedad abortará.

Es necesario hacer uso cle de^sinfectantes, y

esto5 deberán ser distintos según Ia materia



<]e que están coxtstruídos l05 utensilios que ne-

<^esiteu esta operación.

En la irnposibilidad de ir, paso a paso, deta-
llando ]os distintos casos que a la práctica se

pueden presentar, resumiremos los desinfectan-
tes niás ntiados.

Estos son :

1'ara metales. - 1";l fuego y]a llaxna de^lám-
paras especiales.

Yara muros. - Rsspados enérgicos y pin-
tura a la cal; blanqueo; blanqueo a la cal aña-

diendo un 4 por 100 de lisol, alquitrán, tere-

bentina; el vapor de agua a chorro- violento.

Para suelos. - El cloruro de cal en polvo,
extendido por el suelo; lavados, pulverizacio-

ne:^ y riegos, diluyendo en diez veces su volu-

men de a^ua. Cloruro de zinc al 20 por 100;
^^.ulfato y nitro sulfato de zinc al 2 por 100.

Para lavados. - Sublimado corrosivo al 1

por mil; ácido sulfúrico diluído al 2 por 100;

sulfato de cobre, ácido fénico, lisol, al 2 por
ciento.

1'ara fumigaciones. - Cloro gaseoso, ácido
sniftírico y' azufre.

1 como resumen de estas ideas e%puestas,
tengamos presente lo si^uiente :



1Q tio se admitirá en el conejar ningún
aníxnal adquirido sin qae sufra la correspon-
c!iente cuarentena de observación.

'?^ ^o apro^^echéis como reproductores ani-

n^ale,, ynf^ ha^-.zn ^ufrid^i f^nfermedad grave;

F^F>r^^ ^le uint,•nna ^nanera eontagiosa.

a" Lt^ ii^st^Glación debe ser la mejor rono-
cida; !a linxpicza extremada ^]a desinfección
obligatoria. ^

-l^ 1'rocurar alimentación racional y, sobre
todo, variada. Excitad el apetito.

^^9 Observar y combatir la presencia de pa-
rásitos por medio de polvos insecticidas.

6^ Desinfc^etad los nidales nna vez por par-
to; linxpiarlos frecuentemente, a no ser que los
^azapos no salgan todavía del nidal.

74 Fa agua clara y limpia debe estar siem-
pre a di5posición de las hembras, sobre todo en
lo^ días del parto y lactancia.

$p No pongáis gran cantidad de gazapos
juntos, a excepción de grandes parques al aire
libre. 50 debe ser un nxímero siempre demasía-
dn elevado.

94 F.n cuanto aparezea un enfermo, ponéos
en guardía para todo el conejar; el aislamien-
to y la desinfección son urgentes.
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I(h En este caso, dad prevenii^^}^mente^^ie^

1-as arornáticas y aoua con ^ulfatoa de hjerro. '•

1l4 'Pranquilidad y quietud sOn la `^ rnejor^

medicina. Evitar la entrada de perros;^^ gatos y

visitas inútiles. ^ ^

]29 PI destete prematuro es muerte segura

antc;s de los tres meses.
1:34 :^o csagerar el niúuero de partos ni el

núniero de gazapos en cría.

14^ Cuauto m^s jóvenes sean los padres,

ma^•or serfr la mortalidad.

i:í^ Aire libre y libertad, siempre en lo po-

sible.
16a Organización y registro son las fuentea

del éxito.

17Q Vigilad y seréis ricos.

184 Vender vosotros mismos.

^




